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DURO CONTRA LOS DESALMADOS

A, m  l i l iM i  B IE N , SR . m m i  G
En los socesos que Tienen ocarriendo 

«s tos  días apreciamos, sn sa ra íz, dos no­
tas qae  queremos rem arcar. E llas son la 
«ob a rd ta  de loa instigadores y  e l antipa- 
triotism o que los a lien ta  e  impulsa. A m ­
bas son tan flagrantes, que basta m editar 
nn poco para advertirlas.

Cuantos hem js repasado la  historia de 
todos los países, siguiendo e l curso de 

«US evoluciones, de sos asonadas y  de sns 1? 
oam bios, hemos podido d istingu ir siem ­
pre en todos loa momentos la  figu ra  de 
nn  je fe  o de nn Com ité que, arrostrando 
todos los peligros y  todos los inconve 
nientes, se lanzaba a la  empresa'que dte 
taba su id ea l. L a  v id a  nada les im portó 
P o r el triun fo sacriftcaban honores, si es 
taban en ia  cumbre; bienestar, si goza  
ban de bienes terrenales; ’tra a q u il¡d a i;y  
ex istencia, si eran sólo humildes c iu da ­
danos. Una aspiración a  conseguir y j ^  
m edio para e l triunfo; Jno pensaban¡en 
otra cosa. L a  v ic to ria  suponía mucho; 
pero a l caer ea  la  dem anda no se ¡consi­
deraba menos glorioso y  atractivo.
‘•_Este espectáculo no deja jde estar nim ­
bado por e l aura deljroraanti jísm o, sobre 
todo por la  nobleza v ir il de la  decisión y  
por la  ga lla rd ía  en mostrar e l pecho fren 
te  al que considerábase adversario. Mas 
en  esta época, o han cam biado las cos­
tumbres o se ha m aterializado grosera ­
m ente la v ida , dando un gran impulso al 
egoísm o y  a l santo ana ir  a  ia v ida .

Lo que estamos presenciando es la e x ­
plosión más absurda y  detonante de la 
cobard ía . ñQuiénej son los promotoras de 
los actuales disturbiosV ¿Dónde está el c e ­
rebro organizador? ¿ A qué] idea l respon­
de este caracoleo del desorden? ¿Cuál es 
e l  fin que se persigue? D ifíc il, si no im ­
posible, es responder a  estas preguntas 
sencillísimas y  naturales.

S in saber de]dónde surge el motín, la 
a lgarada, fa ito  de orientación y  sobrado 
d e  gritos. N o saben los algareros ni qué 
pidea ni por qué protestan. Se Juntin, 
vocean , escandalizan, exponen ] sus es ­
paldas a  los fllos'JJe los sables y  su per­
sona a  los rigores del Código, y  cuando 
todo term ina se dan cuenta, al rec ib ir la 
sanción por el ¡delito, del desamparo en 
que les dejan aquéllos qne a  sos oídos 
silbaron la  excitación a la  rebeld ía  El 
cau d illo , e l je fe , los directores, en suma, 
no aparecen por ninguna parte. Quedan 
en la  sombra, ocultándose subrepticios 
para repetir las intentonas cuando su co- 
. íic ia  o  su afán m ercantil les impulse a 
cuevas villan ías.

E llo  reve la  que además do cobardes y  
de m alvados, por e l am or que tienen a su 
v ida , son unos desalmados sin conciencia. 
¿Qué Ies im porta exponer a l pobre obre­
ro a  qne ca iga  atravesado por un balazo 
o a  que los sables rajen su carne cuando

activen  para im poner e l orden? E i amor 
a l hum ilde es en ellos nn tópico, un en­
gaño coa  que em baucar a los infelices, 
filtrándoles e l veneno de nna actitud so 
capa de un alto-sentido de la  fraternidad.

iPobres masas! A lucinadas con esas 
propagandas se lanzan a la  ca lle, los 
desalmados las alientan, las conducen y  
cuando Uega e l choque ellas sufren todos 
los rigores, en tanto que los apóstoles 
hurtan su cuerpo a  la  desgracia y  se 
recluyen  para incubar nuevas y  cotiza 
bles posturas.

El m in istro de la Gobernación conoce

UN RETRATO DE NUESTRA SOBERANA

de sobra este ju ego  innoble de loa pro* 
tervoB y  ocultos agitadores. E l Sr. Sán­
chez Guerra, avezado a  estos combates 
políticos, no se deja sorprender y  m ar­
chando siempre delante, de estos p ro fe ­
sionales de l motín con réditos, anuncia 
actitudes de en tu ^za  y  de maaculinidad 
que dan, a sn vez, la  sensación de qne la 
autoridad no se v e  re la jada  en su prínci- 
p io, n i d éb il en  BU función.

V irilm en te y  con arrogancia  ba dicho 
que para mantener e l orden está dispues­
to  a  desplegar una gran  energ ía  y  a 
lachar contra esos elementos antipatrióti­
cos y  antidinásticos, perturbadores con­
secuentes de la  paz pública . L a  opinión 
y  e l país han sentido honda satisfacción 
a l escachar Can firmes conceptos. Sn 
estos momentos de trágicas angustias y  
de  hondas anarquías mundiales, en que 
más se necesita la  cohesión nacional para 
que España recorra su marcha progresi­
v a  con la  ve loc idad  que la  suerte dispuso 
para ella , la  rebeld ía  es crim inal y  anti­
patriótica.

P o r  eso e l país entero ha aplaudido 
fervorosam ente al Sr. Sánchez Guerra. 
P o r  eso tam bién se v e  e l m inistro de la 
Gobernación asistido de la  m áxim a con­
fianza. Y  por eso las medidas que adopte 
para reprim ir toda perturbación han dv 
encontrar nn eco aprobatorio en e l alma 
de todo español d igno y  honrado.

Ix) sensible, lo  triste es qne el cobarde 
instigador perm anezca en la  sombra, se 
oculte, huyendo del peligro, y  lance a  los 
desdichados trabajadores a l ham bre con 
la  huelga y  a  la cárcel o al hospital con 
e l m otín  callejero. L o  crim inal, lo absur­
do, es esa candidez de  ¡as masas, y  junto 
a  e lla  la cobard ía  y  e l egoísm o de estos 
m iserables comerciantes de la  revolución 
E l Sr, Sánchez Guerra rea lizará  una sa- 
ludab e obra de amor patrio si lo g ra  des­
enmascararlos, libertando a  España de 
esta repugnante p o lilla  moral.

U N  H O M B R E  D E  V O L U N T A D

pínturA que h« hecho tic 8 - M l «  Reina Ti<tona¡la netaolcjarrísta, mías N*Uv harvey.

Dec'amÉiies do D. Hifiiel indrailf
De L a  lógn-a  reproducimos parte de 

un interesante trabajo del notabilísim o 
escritor D. José María Carretero, y  en el 
que se hablr? de la m eritísim a labor que 
rea liza  e i ilustre m inistro de Instrucción, 
D, R afael Andrade:

« — ¿Qué program a de reform as tiene 
usted?

» — Dentro de un partido y  de un G o­
bierno, mi conducta se ha de ceñ ir a las 
necesidades del partido y  del Gobierno: 
porque, y a  lo he dicho en otra ocasión, 
la  enseñanza en España es un avispero, 
a l cual h ay  que tocarle con machas p re­
cauciones para que e l reform ador no salga 
m altrecho de su intento.

» —¿Qué opina usted resnecto a l Con-, 
sejo de Instrucción pública?...

• — Opino qne debe estar, p rin c ipa l­
m ente, constituido por el profesorado. 
Debe ser un Cuerpo en donde se acam a-
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len todas l.'i* experiencias de la  ense­
ñanza que puedan recoger los ministros 
en actuación .. A sp iro  a nn Consejo de 
Instm cción  pública qnc, reunido dos ve 
ces a l año en asamblea, delibere, y  por 
su prop ia in ic ia tiva  proponga, y  por in i­
c ia tiva  del m inistro aconseje, pnes cons 
tituyendo e l mismo Consejo así form ado 
profesores en representación de  la  ense 
fianza, será Comisión as- sora pe- mauente 
del m inistro; Ue gran  transcendencia ps- 
récem e qne es la purificación y  desinfee 

' ción de las fuentes donde nace el profe 
sor. I/Oa Tribunales de oposición m e pre 
ocupan, y , si puedo, lle ga ré  a constitu ir­
los autom éticaojente; serán, jueces del 
opositor los profesores que exp lican  la 
m isma asignatura en los t'entrcMi docen­
tes oficiales, ynnando no hubiese número 
bastante, se constituirá eos  profesores de 
asignaturas análogas, De esta manera las 

'-organizaciones docentes de l Estado se­
rán las creadoras de sus propios p ro fe­
sores.
'  »  ¿Y sobre la  división  d e , la  ense- 
fianza?...

.» -  Esa es hoy una-verdad indiscutible; 
la.separación de los estudios científicos 
de,los puram ente profesionales: y  en con 
form ldad con esta idea, y o  sueño con la 
organ ización  de un doctorádo amplio, 
com prensivo de todas las Miseflanzas pu ­
ram ente científicas, p iantel da investiga  
dores y de profese res, dando a este Cen­
tro superior de enseñanza todos aquellos 
m edios económicos que por e l decoros-- 
haber d ign ifiquen a l m aeetro, y  los u e 
dios de trabajo, con todos los insim ulen 
tos que la  labor científica m oderna rec la ­
m a— bibliotecas, laboratorios, via jes de 
profesores y  alumnos— , tode lo  que hoy 
no existe

- —r;Y sobre la « Facultades?...
» — p.8 un« preocupación in í« ; después 

d e  organizadas las enseñanzas del docto - 
rado , la  organ ización  de lo  que hoy se 
¡lam an F a c ilta d c s —y  que yo  llam aría 
Escuelas profesionales - , d e  carácter 
em inentem ente práctico, y  desenvueltas 
las enseñanzas en condiciones de que 
aquellos que la  reciban presenten un tí­
tu lo que les dé medios de v ida , y  no un 
papel moneda un iversitario que, social­

mente, no tiene la  menor estimación. L a  
creación, dentro de esta Escuela, de los 
peritos, cosa disti- ia  de los títulos de 
licenciados, parécen iede una neces ida l 
absoluta... Hace lunchos años qne vengo 
i-reocupiindome de la  eoseñanza ine-iia 
de ios Institutos... Observe usted un fe ­
nómeno n u y  carioso; aunque e l fa vo r 
haya hecho algunas veces presa en el 
profeso-ado de los Institutos, es cosa 
c ierta  que jamás fué e leg ido  n ingón  in ­
com petente: en nuestros Centros de ense­
ñanza Se sabe hoy todo ló que se sabe en 
e l m ondo, y , sin em bargo nuestras ense­
ñan-as no dan los resultados sociales nue 
rtebierau dar. L o  tenemos lodo, y  parece 
que no tenemos nada. Culpa de esto es la 
m ala organ ización  de las enseñan: a?. . 
D e todas ellas, la  peor organii-ada es la- 
de los.Instiiutos; con lo< mismos elemen­
tos con que contamos, y  con otn  s b r i­
llantes de las Escuelas Norm ales, yo  aca­
ric io  la idea rie un Instituto en el cual se 
realicen  estos tres fines; cultura general, 
preparación pava las ensenauzas superio­
res V la form ación de m a-siros que fue­
ran ios pedagogos que d ir ig ie ian  las es 
cuelas urbanas; porque por muchas razo­
nes - y  no es la de menor paso la de orden 
económ ico—se im pone la  división r e t í  de 
la  en6«‘ñacza  | rim arin. N o es lo mismo 
una escuela rural que una escuela de 
pueblo o eiud.id importante.,. Y-- quiSHú-a 
lleva r a  esta enst-ñanza prim aria L Íem «i 
tos qne en los pueblos existen y  que hoy 
DO se utilizan. No hay aldea de m-’ d^apa 
pob 'ación en la  cual no haya un \ árroco, 
un m édico, uii farm accutieo; tal vez  un 
perito, siem pre un veterinario ; es decir, 
eleu-entos su flciente^para constituir una 
pequeña Universidad. ¿Por qué no heñios 
de u tiliza r este elem ento de cultura en 
las escuelas? En fin. mi queri-io am igo, 
en mis propósitos entra e l acabar con las 
huelgas estudiantiles ..

¡Caramba! ¿Y cómo? pregunté, 
sorprendido, recordando m is revo lto ‘ 0 * 
tiempos de estudian e.

» - N o  por la fuerza; esto sería im posib e 
e  im propio de m í, sin-' creando entre los 
esiudianies y  profesores espíritu corpora­
t ivo  y  haciéndoles a los nnos y  a los otros 
amables lo s centros d  «  enseñanza or m e­

d io de b ib liotecas, salones de estudio, 
spf<r{ y  recreo líc ito . Sueño con estable­
cer la  escuela urbana en grados que, c o ­
m enzando por el elem ental, term ine en 
superiores; con las enseñanzas de oficios, 
con las escuelas nocturnas para esa ju ­
ventud que las necesidades económicas 
separan de la  escuela apenas ha cogido 
las prim eras nociones de enseñanza, que 
pronto o lv idan , cayendo en e l espantoso 
analfabetism o... ¡H ay  tantas y  tantas co­
sas que hacer!... Pero , en fin, h oy  te rm i­
namos aqní, y  le  rep ito lo  qu e  decía al 
princip io: «M i pensaraien o está sujeto al 
d e l G obierno y  sus necesida les: si cuento 
con medios, haré cuanto pueda: si no, me 
lim itaré a adm inistrar la  enseñanza con 
honradez- y  justicia, som ciien io , en su 
día, a las Cortes m i pros ecto de le y  de 
bases para la redacción de nna general

de Instrucción... Echaré la  semiHa, y  sf 
fructifica, mejor, sea quien fuero e l que 
recoja e l fruto. Y  nada más. Puede usted 
asegurar que en e ! m in isterio de Instruc­
ción phblica hay un hom bre de buena 
voluntad.

» — Que es lo  más in teresante—term i­
namos,

El C a b a lle ro  A udaz.»

Ascensos en el generalato.
Por pase a U  reserva de Io i tenientes gene­

rales Martí y  Castillo—nna de coyas vacan­
tes se amortiza—ha asc^'ndido a esta catego­
ría D. Mariano Salcedo Hérez. m ilitar de 
hmp'aliiatoria. y  & diviaioliario el actual sub­
secretario del Ministerio de la Guerra don 
Ricardo Aranaz, que goza justificada fama 
por aun trabajos e inventos técnicos como 
artillero .

i Balneario de Paracuellos de Jiloca.
I  ‘  C A L A T A Y U D  ( Z a r a g o z a ) .

i  Aguas clorurado-sódicas sulfurosas magneslanas, de fuerte mineralización
I  que brotan de dos abundantisimos manantiales.

5 , Están indicadas en las dispepsias por hipoclorhidria, plétora abdominal, eatreñi- 
S miento habitual y  hemorroides' a dosis refractas ea los catarros iatestinalea, bron- 
=  qukis crónicas, br^ditrofias y sífilis.
1  Su tírpeñalitacicm se caracteriza notablemente en las afecciones de naturaleza 
1  escrofulosa y  dermatosis de tipo clínico tórpido.
i  Completa instalalación balneoterápica. «Confort», excelente servicio, luz eléctrica, 
g  Capilla, estación telegráfica, hermosos jardines y  amplio salón de reuniones.

s  T em p o ra d a  o fic ia l: D e  15 d e  jun io a  3 0  d e  sep tiem b re .

I  lnfo"mas al propiatavio D. Fali ja Ga c ia  Serrano, on Calatayud,

^  y en M td ild , a  D. Juan Coitadallas, Ca . a a  de San Ja ónimo, 5 3 , ent o'

’^lli iiiP

ÜEBIIY inETHLUBGIGH OE FE|< G80Y
• Domicilio social en Paris:

:: PLACE VEHD0ME,!12. ::

> > Dire ción en Espaüi: • •
PÜEBLO NUEVO DEL TERRIBLE (CORDOBA)

Fabricación de S Ü B - P R O D C e X 0 S  de la H ü l L a

B E N Z O L E S , N A F T A L I N A ,  C R E O S O T A , A L Q U IT R A N ,  etc., etc.

Fábrica de PRODUCTOS QUIiVHCOS
SUPEppOSpATOS Y ABONOS M!NER/\LES

APROPIADOS PARA TODA CLASE DE CULTIVO S

Sulfato de Gobre “ PEÑARROYA,,
PUREZA GARANTIZADA 9 8  9 9  POR 100

Sulfato de Amoniaco.-Sulfato de ílierro.4zufre.=Nitrato de Sosa. á

AGUAS
MINERALES

N A T U R A L E S  Ol::CARABANA
: :  PURGANTES 

OEPUBATIVAS 

ANTIB1LI0SA3 

ANTIHERPETICAS

ProDietarios: Vinda e hijos de R. J. C H A V A R R I .  - Dirección y Oflcínas: L E A L T A D ,  12.-M ad rid ,

•» ■ 
i s-'
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L a  previa  censura.
Despuée de un breva paréntesis, en el qi e 

el Gobierno qniso fiar ampliamente en la ca­
ballerosidad periodística, se ha caído, en la 
necesidad de restituir la previa censura.

N o ha bido por culpa de los más, sino por 
ma.saiK s i xtravfoa pasionales de los qne no 
reposan sus juicios o de los que tienen odios 
qne vengar y  amhicionee que satisfacer, por 
los que se ha reímplantado e.«ta medida pre­
ventiva ICl lenguaje de determinados perió­
dicos, las campañas sediciosa'' que se reaií 
zaban eti eus columnas y  la facilidad con qne 
eran acogidas por los incautos, obligó a coar­
tar la libertad de la  [ rensa para evitar ma­
yores malee y  la pérdida, a su vez, de mayo 
tes libertades.

No se podrá decir que es ésta una censu­
ra capricKosa. impuesta por el deseo de oWi 
gar a la  Prensa a la  mudez. Bien demostró 
e l Gobierno jue queris v iv ir  aro--de con los 
periódicos cuando entregó a *n discreción v 
patriotismo lae reservas que el momeat'’  im ­
ponía en determina as ciieetioiios. Pero la 
imprudencia de algunos vino a probar que esa 
función fiectl no podía ser dejada ni delegada 
fuera del Gobierno, porque todo-, no sienten 
ni aprecian de igual modo el interés patrio

!• f  Gotjeipo ha heoho bien al restituir la 
ccuMira. fjo  exigen las graves cirocnstancias 
porque atraveeamos. y  el bien de España, la 
paz de España es anterior y  superior a todo 
ideal de partidoy a toda conveniencia econó­
mica de estas o de aquellas empresas. La  cen­
sura, sien 'o  un mal para la clase periodísti­
ca, es un beneficio para la Patria.
■ Y  en este sentido, nosotror, que también 
sufrimos los perjuicios y  las midestisa, los 
soportamos gustosos, porque así lo demandan 

-«1 bien genera' y  el interés de la sociedad.

E L  C O N F L IC T O  FE R R O V IAR IO

GOBIE NO PREVISOR
Después de agotar lodos loe términos pro-

fiieios para la concordia eurgió la ruptura de 
a •. nf--ociacion> s entablada-<. l.os ferrovia- 

rica, mejor dicliO, al Comité representativo, 
con eus intolerantes esigeicias. Hicieron in- 
efic;ici> la intervención del Gobierno y  las 
buenas disposiciones de la Compañía, fácil a 
todo convenio lógico y  a toda coneesión ra- 
cioi :i I.

t i  1 c .ro  de siempre. Los obreros sienten 
el ansia de una mejuia. E lla es justa en un 
principio, y  la Empresa cuenta con buen 
animo para acogerla Pero, por las endiabla­
das artes de ia política obreriita, se interpo­
ne siempre enti-e una y  otra parte el elemen­
to profesional que se llama trabajador y  no 
trabaja, que ae dice ferroviario y  no conoce 
«1 tren sino como turista de la revolución, 
•que v ive de las Juntas, Administraciones y  
propagandas, que es, en fin, quien enreda, 
perturba y  complica, en tanto que los otros 

•sudan en los talleres el jornal que ee ganan.
Ahora ha ocurrido lo propio. E l Gobierno, 

-anhelante de evitar una estursión a la vida

nacional, ee cruzó en el oamino de las peticio- 
nei y  ofi ec ó su valiosa y  positiva interven­
ción. Sabe que pata e l país es un trastorno, 
y  un quebranto para su comercio la irregii- 
laridad en la vida ferroviaria, y  quiso ev i­
tarlos llegando a una solnción conciliadora 
que permitiese armonizar tan recíj^ooos y 
ligados intereses.

No obstante, el Sr. Dato, y  con él loa 
ministros todos del Gabinete, cedieron a 
su papel y  bajaron al campo donde litigaban 
sus pleitos obreros y  Compañía, con animo 
de pacificar sus Espíritus y  armonizar bus as­
piraciones. Esta política intervencionista, 
que y a  indica un criterio favorable al obrero, 
no ha sido correspondida con la atención que 
merecía, y  la  consecuencia ineludible fue que 
el Gobierno za restituyó a su lugar y  se dis­
puso o velar por la normslida i y el orden

Cuanto en España tiene un j.isto concepto 
de K  gober. ación del Estado y  acompaua a 
cus juicios la nota de la sensaiez, ha aplau­
dido sinceramente la conducta del Gobierno. 
Ella ha sido la debida, la que corn'spioodfa a 
Ia  magnitud dol coiifiícto. la que se  ajustaba 
a las exigencias do la vida moderna, la  que 
mejor aa avenía, en una palabra, al iuterés 
patrio. Se ha intentado dtcener por procedi- 
luieutos raciónale» la perturbación y  el ■ on- 
flioto. No ha podido ser por la actitud‘esquí 
nada de estos prot' ctores obligados de la c la ­
se ob era, p es la  salvación de los más y  el 
derecho de la mayoría imponen qu.i la per­
turbación se ataje por lo - m -dios coercitivos 
y  enérgicos que la  ley pone en manos del go- 
beroante.

En este punto acompañan al Sr- Dato y al 
Sr. Sánchez Guerra todo el país, que sienti 
tantas inqoietndes y  sufre, por la obligada 
repercusión de la gueiia, tanto, por lo me­
nos. como los ferroviarios Ksa imposición 
ah irato es intolerable, y  como la paz púb'io i 
es necesaria a la nación '-niera, el Gobiern • 
se ye afistido de la confianza general en es­
tas horas difioiles. Las medidas preventivas 
adoptadas y  loa ofrecimiei.tos hechos por 
organisn os y  particulares demuestran que a 
estos perturbadores i isienih ticos no lea acom­
paña la simpatía de la opinión.

.''a l hacen los obieroa en d-'jnr-'e guiar por 
estos elementos. Su fiua'idad da ni'^jora- 
mient se aleja con le » aciitu.'ea ae oposi -lón 
fi qiie le-* lanzan. Pienlen t n el camino de sus 
II ejoraa y  se enajenan, a !a vez, 1 buen c m- 
eepio de que podían gozar. E l país, la opi­
nión no ha de teguirJea por caminos de vio­
lencia y  de prote.sta Antee al contrario, pro­
testará contra ellos y  sumará su voto y  su 
esfuerzo al dwl Gobierno por la eficacia de 
BUS medidas y  por la previsión que demostró 
al anticiparse a toda posib e alteración del 
orden

El Sr. Dato, como ñusca, ae encuentra hoy 
aniiliado por la opinión general, que ve en 
él al gobernante previsor y  moderno, que 
supo Sur conciliador con dignidad y  en&gíco 
sin prejuicios. Si esta sufrida y engañada 
clas-i obrera n i conrigue los beneflcioí que 
sueña, n ' es al Gobierno a q^ien debe impu­
tar el fracaso, que harto laboraron sus hom­
bres por ella hasta que la intransigeneia lee 
obligó a refugiarse en las medidas preventi­
vas actrdadas para salvar la tranquilidad 
nacional e imponer el orden público.
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La IWonarquía,, en Santander.
L a  pob lac ión  s e  d iv ie r te .

Los trenes que llegan, repletos da viajeros, 
a la hermosa capital montañesa, son Iqs en­
cargados de proclamar los excelencias de 
ésta, culminantes en. la presente temporada 
veraniega merced a las grandes mejoras lle­
vadas a cabo.

La  población se divierte; tanto 1» vida de 
))l.aya, como la de montaña, como la de ciu­
dad ofrece constantes atractivos, y  he aquí 
a Santander en mast disfrutanío a :u sabor 
de o lauto pueda brindar al veraneante la 
más empingorotada playa extranjera.

Sin e l S r. M a rqu e f...
Pero esto hubiera sido imposible sin la 

gestión admirable por lo activa y  por lo f e ­
cunda do .Mr. Georges Marquet, que es quien

de 200 comensales del gran mundo había una 
de las pasadas noches. La mesa estaba es­
plendí lamente a lomada y  servida. Desouée 
de la comida hubo cotillón haata cerca de las 
dos de la madrugada A  esta hora, y  por la 
tarde, a la salida del te, innumerables auto­
móviles y  coches de lujo esperan fíente al 
vestíbulo del Gran Casino para recoger á su» 
dueños

L a s  te r ra za s  de l H o te l R ea l.
Este suntuoso establecimiento, modelo de 

hoteles mtderaos. cuenta entre sus múltiples 
atractivos el insuperable de sus terrazas.

Las terrazas del H itel Heal son magnífi­
cas por su situación topográfica. D sde ella» 
se contemplan lae soberbias perspectivas, los 
paisajes incomparables de 11 montaña y  del 
mar santanderinos, la bahía, la playa <tel

fich ad » Norte del Ratel Real de Sintandrr que tiene, ibeolutamentc, todas sira 
, babítaciones exteriores.

más efectivamente ha laborado en la empre 
ea de convertir a .tiantande' eu una de 1 is 
mas PRplendidai capitales VHianiegas. Mon- 
aiuer Jlarquet, coa su taleuto, con su iuioiati- 
va, con su entusiasmo, ha realizado la her­
mosa obi'a. Santander ¡e es deuJiir de este 
florecimiento vigoroso.

L a s  m añanas en  la  p laya.
La incomparable del Sai dinero ofrece dia­

riamente el espectáculo luminoso, pleno de 
alegría, de la turba infantil que acude a ju 
gar o a bañarse. Deliciosos «marineritos» 
descalzos, grupos adorables de muchachas 
que charlan y  ríen. . L o » infantitos, hijos de 
los infantes D. Garlos y  Doña Luisa, acuden 
también a bafiarso. Sus august e padrea, 
abandonando el Hotel Real, donde ae hospe­
dan, bajan a acompañar a los pequeños. {>er- 
nianecieri o i n la j-laya hasta medio ilía. La  
hermosa .^ib»ran» pasea algunas mañanas 
por los a re le lores del Sardinero, contem­
plando la ;; andionidad del panorama .

La s  ta rd e s  d e l Casino.
A  la hora del te, la terraza y  el comedor 

del Gran Casino son una prolongzníón de los 
crepúsculos madrileños eu el K itz y  eu el Pa- 
lace. Selecta concurrencia baila en el gian 
salón, merienda o bien asiste al concierto de

Sardinen, toda la soberana belleza de sus 
horizontes, .'■on el mejor mirador, el b ilc jii 
más poético qne tiene Santander,

Y  ya  que hahl.irnos de las terrazas del H o­
tel Real, añadiieinos alguno» detalles refo- 
rentes a este rei-io alojamiento. El ilustre 
marqués de Valdecilla y  otn a distinguido» 
montañes'.s contribuyeron entusiast.as a la » 
obras del Hotel Reai,

Este tiene ciento veinticinco habitaciones, 
ricamente alhajadas y  con baño, siend d ig­
na de señalar Ja particularidad de que el 
Real Hotel no tiene habitacio.iee interiores.

Están instalados en la planta baja ios salo- 
nea de recepción y  en cada pi-o hay también 
grandes salas destinadas a restan rant, ban­
quetes, familias, y para los servicios Ue telé- 
fouos, calelacción, biblioteca y  toda suerte 
(le comodidades

Rodea el Hotel un parque bellísimo y, 
levantado en uno de los más pintorescos lu ­
gares de Santander, na atraído hacia él la 
curiosidad y  la admiración de todos lo.s vera 
neantes, contribuyendo enormemente a la 
animación de la capital.

En e l cam po d e  «T en n is ».

Ea otro de los lugare.s escogidos po- la ju ­
ventud aristocrática para reunirse. Mañana

r

Ctna píTgptetTv» del comedor del botel Kcal.

la  orqni?sta dirigida por Saco del Valle, qne 
encanta a cuanto-' !a cRi-iichan. K] viernes úl­
timo se (lió el pi imcro ue los conciertos clá­
sicos organizados, y  tamo el notable director 
como la orquesta oyeron machos aplausos 
merecidos.

Se han inaugurado por la noche en el co­
medor del Casino las comidas de moda. Más

T is ta  del salón de baile del iTotíl Kcal.

y  tarde se dan allí cita lo# jóveno: qne se 
aiiiestian en el manejo Ja la jM-lota, ^irepa 
ratiiloii' para el concurso, que es e.-iu'r\do 
con vivísimo interés. Tomando ,-•! iíp'ant«> 
del «clialet» ?e -har'a sobro el jueg , ».■ pro­
yectan cosas para la tgran sciu.ai a » v re 
pasan en un vuelo las hora.s. .

-X.
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Dice D. Nicolás M. de Urgoiti 
del litigio de “El lm parcial“ .

3 r .  D i r e c t o r  d e  L a  M o n a r q i ' í A .

Madrid.
M u y s e ñ c v m lo :  1.6 qu ed ar ía  m u y  recon o­

c id o  ni pub licase la  ad ju n ta  n o ta  en el p e r ió ­
d ico  de  8U d ig n a  d irecc ión .

Mil graci*8 por au .inaetoLón y qnedq ruV" 
afeotíaitno aeguro aervidor q. e. a. m., Xtcoláz 
Maria

• • •

En la imposibilidad de oonteatar particu­
larmente a  las nnmeroaaa peraonaa que me 
preguntan acerca del estado en que ae en­
cuentra el aannto de Kl íjnpcrcíai, me veo 
en la neoesidrd de publicar la presente nota, 
a la  que seguirán otras, contando oon la hoa-

Citalidad de este importante semanario- A  
i ve* manifiesto mi gratitud por el interés 

amistoso que se exterioriza en todas las pre­
guntas a que me refiero.

Los Estatutos aprobados en la  junta gene­
ral de E l Impaioial celebrada el 20 de mayo, 
con asistencia y  voto favorable de más de laa 
cuatro quintas partes de loa accionistas, pres­
cribían qne cualquier cuestión quu se ausci- 
tara entre accionistas y  Sociedad se sometie­
ra al juicio de amigables componedores.

Así lo propusimos y  los Sres Gaseet (don 
Rafael y D .  Ricardo) lo aceptaron, firmán­
dose p r  e loe y  por m f la escritura de com­
promiso correspondiente ante el notario se­
ñor Turón, y  admitiendo los nombramientos, 
que les fueron notitioados por el propio nota­
rio. 1( 8 Sres. .'ilió  y  Bergamín. No asi el que 
fué nombrado como tercero.

En vista de ello, requerimos notarialmente 
a los Sr. Gaaset para que, puestos nuevamen­
te de acuerdo con noaotros, designáramos la 
nueva perdona que había de completar, con 
los Sres. Bergamín y  SiUó, el Tribunal de 
amigables compoaedorei. No habiendo con­
testado a nuestro requerimiento, lo cual sig­
nifica, según la ley, la nulidad do la eseritu- 
ra lie compromisos, nos hemos visto final­
mente precisados a recurrir a los T ribu a les  
de justicia. I P P  ,

Llam o la atención de mis amigos y  del pu­
blico acerca del hecho de que, en tanto se 
tramitaba la  amigable composición, los re­
petidos señorea presentaron una querella 
contra mí por uso ds nombre supuesto, e h i­
cieron más: coBvooaron a una junta general
ilegal, a la  cual no acudió, según mis noti­
cias, número suficiente de acciones para in­
validar loe acuerdos de la  anterior.

De otras cosas y  a-ciones muy curiosas 
daré conocimiento a mia amigos y  al público 
en otra nota.

* * *
Voy a contestar a la carta de D. Ricardo 

Gaai-et.
Dije en mi comunicado anterior que en 

tsnt-> se tramitaba la amigable composición, 
los Sres. Gasset siguieron contra mi una 
queredla criminal. L o  niega D. Ricardo. L o  
sostengo cou las siguientes atírmacionea:

El día 10, y  como consecuencia de varias 
entrevistas prnvias por él celebradas, me co­
municó el Sr. Sitió que los Sres. Ga-sset acep­
taban la amigable oompofi ion.

El tlía 13 SH otorgó U  escritura de compro­
miso, con MIS firmas y  la mía.

El dia 11 df bí comparecer aute el Juzgado 
del Hospicio en causa qne se instruye por 
querella presentada por el Sr. Gasset por uso 
de linnihre "u y ed o . No acudí, por indica­
ción lie mi abogado, que .lespuéa de hablar 
o< D el de la paite contraria lo creyó inneoe- 
sariu.

N i) obstante, se me apercibió para que, 
salvo incurrir en falta, compareciese el día 
n .  y  así lo hice, signiendo declarando el 
día Í 6. Entretanto el tír. Silió agnardaba no­
ticias de los Sres. Gasset respecto al nombra­
miento de tercero, y  en vista de que nads de- 
cí»n . el día 30 les requerimos notarialmente. 
A les tres dias de et.ta fecha es cuando quedó 
nula la  escritura de compromi-o que habían 
firmado los Sres. Gfsset conmigo.

E! período en que se tramitó la amigable 
composición es, pues, por lo menos, el com­
prendido entre el 10 de julio y  el 4 de agosto, 
y  00-00 mis dec aracionea snte i l  Juzgado 
tuvieron lugar los días 17 y 18 de julio, juz­
gue el lector acer -a de esta di-cuslón

Después de esto. D, Rafael Gasset presentó 
otra querella por injurias, y  para que el lec­
tor conozca loe supuestos fiuidamei.tos de la 
mis a, proiqeto publicar mañana la carta 
que le ha servido d« base psra formularla, y 
también publicsré la que el tantas veres ex 
ministro de la Coroi a y  actual diputado a 
Cortes ba dirigido a los accioni'tas de Kl 
Imparcial, carta que es todo un monumerito 
r.ifresentativo de los tiempo-* que oorien.

Desariolltndo los Sres. Gassft, como va 
vtoüdo el lector, uua e-pecie de estrategia 
judicial preventiva, se dice también que han 
f.iiiriukido contra mi. directa o in lirecta- 
iiiente, pues no lo sé de cn-rto todavía, ade­
mán de laa enteriores demandas, una denun­
cia j'or falsedad, qne «uimnen cometida en un 
acta del Consejo de admiinstración de Kl Ini- 
fjarcial, porque celebrada la reunión d*-25 de 
mayo y  apareciendo el acta extendida en

dicho dia, lo fué en pliegos de papei sellado 
que aún no hab'an sido piiesto.s a la venta en 
la fecha ¡ndii-ada. Por io me os se me ha 
asegurado que h a n  presentado al juez b u  
ceriifl ado de ia Direc-ióu del Timbre ha­
ciendo v -r  lo que antecede.

El hecho tiene u a apariencia de exictitnd 
y  nna explicación sencillísima, perfectamen­
te conocí la de los snpnsetoi denunciantes, 
que parecerían guiados en tal caso por el 
propósito de desviar la cuestión de sus natu­
rales cauces, formulando, si ello es cierto, 
acusaciones calumniosae, que no se atreve­
rían a mantener si no desdeñaran los artícu­
los del Código penal desda el cómodo parape­
to de la inmunidad parlamentaria.

La acta de la sesión celebrada por el Con­
sejo de Administración de El Imparcial el 
dia 25 de mayo último tiene, como todas las 
acias de todoos los Consejos y  corporaciones 
privadas y oficiales, la fecha correspondiente 
al día de su celebración, aunque en realidad 
se extendiera y  firmara días después, según 
costumbre y  pn-ctioa constante, corrob ira- 
ble por quien quiera qne haya intervenido 
alguna vez en Consejos de Administración de 
Compañías o en coiporacionee de cualquier 
clase.

señores Gasset y  motivado, según se dice, su 
denuncia. Y o  eutrego el caso al juicio públi­
co, ante el cual no podrá prevalecer ol escudo 
de la inmunidad parlamentaria, á  ébsirviera 
psra entorpecer otros juicios.

Y  termino rogando al l*~^tor me siga otor 
gando el favor de su atención leyendo el nue­
vo capítulo qne mañana añadiré a esta la ­
mentable hi-toria.

Decía en mí comunicado de ever qi.e iba a 
publicar una carta dirigida por D. Rafael 
Gasset a  loa accionistas de E l Imparcial 
Aunque larga, voy  a publicar primero la que 
yo  escribí y  d’ó lugar a la segunda:

«Los intereses de la Sociedad están en gra­
ve peligro a causa de hechos que usted mis­
mo calificará, si tiene la bondad de leer esta 
carta y  recnerda los documentos qne ae han 
publicado en toda la Prensa.

L a  única manera de aminorar el quebran­
to que a todos los accionistas viene causando 
la  actitud de los Sres. Gasset es que, perca­
tados de todo lo ocurrido, actúen con la posi­
ble unanimidad en defensa de sus intereses 
comprometidos, y  para qne usted se convenza 
de lo poco qne pierden los Sres. Gasset aun-

La  intervención de les € sts iea  Qnidos en U  contienda europea, ha venido a hacer más 
viva la hoguera de la guerra. 8 e añade leña al fuego por si había poca. He aqui un regi­

miento ae voluntarios desfilando por las calles de |Nucva Y^rb.

Ad  más, en la propia sota oon'ta el hecho 
qud indico, pues al pie de eUn ¡/ a tes d- >as 
fruían que la autorizan se lee textualmente 
‘ o c|Urt sigue: "Esta ac>a fu‘. leída p aprobada 
en iri reunión del Conse'O d- Admiwstiacion 
celibrado el din tñ <le /tinio de IÍII7. ere.» 
Ijh.- lirm is V r ú b r i c a s  d e l  pre.sidenie y  c o n -  
s»j>T0H vieiiL-n a coaitniisción, proclamando 
clsrí-imameiite que ue firmó el Í6 de /unió, 
de.-puéa de leída y  aprobada, con lo cual cae 
poi t erra la ingeniosa arg'iuientac ón, baso- 
de en que el i ' j  de mayo no habla pue lo 
aún a la itnfa el papel sellada en que aparece 
fxleiidida el a-la. Lo qu ■ habría que demos­
trar en todo c>.so ** invito a quo s« intente 
o»a demostración es que el papel sellado en 
que se hslla exi.eiulida el a- ta no se había 
puerto a la venta el día 15 ile junio, que es 
i'.uamlo se firmó e i el doinioilio social de JU 
Imjxircial y  a pre-encia de D, Ricardo y  de 
D Ednardo Gasset.

Tal es la BencilliKtroa y  c'ara explicación 
del tremendo delito que ha alarmado a los

qne el periódico se banda y  la Sociedad se 
liq lide, me voy a permitir exponerle cuál es
1.1 díitribución de laa antiguas acciones de 
Kl Im parci'l, con arreglo a lo« datos quo 
presenta la conssbida acta y  a noticias com­
pletamente fide lignas,

Ki docnmento número I  especifica los 
iicnibres de lo-* accioníttas presentes o repre- 
sDi.cadoa en la citada Junta y  el número de 
r I- acciones.

lleunidus las qu« «padecen como propie-
11.1 i de loa Sre-i. I) Rafael Gassit y  Chínchi- 
Hfl, D. Eduardo Gasset 7  Chinchilla. D Ra­
món Gaaset 7  Chiuchilla. O Ricardo fia-isec 
y Alzugaray v li. Eduardo Gaaset Neira, 
-'Uinan uu lotaí de 82 > acnioiieí.

Deesas acciones me fueron ven lidaspor 
D. Ricaido Oss^et. además de las T20 con 
qiii) figuro representado en la junta general, 
lí"2 acciones preferentes y  otras 8(1 scciones 
cnlinavias. Durante el transcurso de las ne­
gociaciones que los Si-es. Gasset tuvieron 
conmigo vencieron, además, a otro grupo

600 acciones, de las cuales 100 están repre­
sentadas en la citada junta general por ns 
señor accionista, v las otras 50C aparecen 
como propiedad de los Sres. Gasset por ra­
zones que ellos saben y  que yo, por ahora, 
respeto.

Restando pues, de las 826 acciones las 682 
vendidas por los Sres. Gasset, quedan como 
propiedad efectiva de todos ellos laezigua 
cifra de 144 acciones.

Las acciones a n tip a s  qne posee el one 
tiene el honor de dirigirse a usted son las 
qu» se expresan en el ^cumento número 2, 
oon un toia l de 340 preferentes v  86 ordi­
narias.

Este examen de propiedad de acciones de­
muestra en dónde debe residir lógicamente 
el mayor interés en pro de la buena marcha 
de P.l Imparcial, si en loa Sres. Gasset o en 
el que suscribe.

Ahora voy  a explicarle sneintamonte el 
motivo de la convocatoria a la junta general 
del día 4 de agosto, qne aparece publicada en 
varios periódicos y  en la Gaceia áe Madrid  
del 24 del corriente.

Celebrada la junta general del 20 de mayo, 
D . Ricardo Gasset y  yo, que teníamos pre­
viamente conveniiloB los nombres de los con­
sejeros, ultimamos el acuerdo, cnmplimei- 
tando el mandato de la Junta, y  loe convo­
camos a una rennión de Consejo, que ae cele­
bró el 25 de mayo, en el local de E l Impar- 
cial. La  actuación del Consejo de Redacción 
y  Comité de gerencia, nombrados en la  re 
nnión de dicho Consejo, fué ininterrumpida, 
crin asistencia y  oonformidad constantes de 
D. Ricardo (rasset, hasta el día 15 de julio 
pióximo pasado.

Ante el retraso con que este señor cumplía 
el segundo mandato de la Junta, que era ele- 
V . i r  a escritura pública los estatutos, le re- 
q . erí para que lo hiciera; y  no habiéndolo 
*e ■ctuado, el Consejo, usando de las faoulta- 
di 3 qne de consuno le conceden el Código de 
C ’ inerrio y  los estatutos de la Socielad, ha 
realizado lo qne la Junta acordó, pagando 
los derechos de ampliación de capitsl e ine- 
oribiendo la escritura en el Registro mer- 
c-¡ntil.

De todo lo anterior, se deduce que existe 
una cuestión, por absurda qne parezca, entre 
accionistas y  Sociedad, y  que, además, el 
Consejo se ha visto en la necesidad de hacer 
uso del párrafo 14 del srtícalo 28 de los esta­
tutos.

Para lo primero, y  cumplimeovanilo con 
todo celo lo que preceptúan sus dispo.siciones 
generales, ae ha sometido el asunto al juicio 
de amigables .componedores,' firmando con 
loa Sres. Gasset (D. Rafael y  D. R i -ardo) la 
escritura de compromiso; y  en cuanto a lo 
segundo, obliga al Consejo a convocar Junta 
general para darle onenta del uso que ha he­
cho de la facultad de interpretación. De aquí 
la necesidad y  justificación de la convoca­
toria.

Estando dispuesto a aclarar verbalinente 
eu la Junta todo lo anteriormente expuesto, 
yo  me permito rogarle se fije en la significa­
ción de todas y  cada una de las perronas que 
constituyen el Consejo de Adminiacración de 
El Imparcial (documento núm. 3), y  juzgará 
que no es posible que diez de ellas, que tienen 
historia limpia y signiñosción social bien 
ganadas, se prestaran a nns verdadera farsa, 
o rn o  la  que se pretende por algiiieo que ha 
t -nido lugar del 2-5 de mayo al 15 de jnnio del 
presente año.

A  la defensa de sus legítimos intereses, y  
c m ella a amparar la justicia y  la seriedad, 
espira el que a usted se dirige, y  le ruega aon 
d '. a ia mención ada .Tunta o delegue la repre- 
»i ntación de sus aooiones.

Con este motivo aprovecho la ocasión para 
o: recerme a usted como sn más atento sega- 
r.j i-'ervidor q. e. s. m.»

Li» carta de Gaaset dice:
«L lega  a mi conocimiento una carta circu­

lar y  varios anejos que el Sr. ü rgo iti se h a  
permitido dirigir a  los accionistas de E l Im - 
parriai.

¡Supongo que usted habrá recibido dicha 
carta, y  me intereia, s »gú . fácilmente com- 
pieiiderá, ooutestar ciertos extremos y  deter­
minadas manifiestas falsedades.

Un primer término, mí carta anterior, que 
siip mgo en sus manos, le explica la sitaación 
Je.'il *le la Sociedad y los acuerdos válida- 
mcu te tomados por la .Tunta general de aocio- 
:>i- cas celebrada aute notario el día 23 de los 
c.) ¡entes.

La dichos acuer!o< no sólo se aprueba la 
r I lucta do D. Ricardo líasset. sin'* que se 
11 ratifican los poder-s q e se le batían dado, 
V .-n cambio, ee sustituye al Sr. D rgoiti en 
l.i I multad que conjuntamonte con el señor 
í. i-s e t  íD. Rioardoj !e había ooncedito la 
J i‘>ta anterior.

Dentro de la mala fe que viene presitiien- 
do os actps de dicho Sr. U rgoiti, no oiulto 
a intad que lo que tengo más empeño en rec- 
t.fi -.ar es U  falaeda l de que yo me haya des 
pr..iidido de todas o casi todas mis acciones, 
j.o conservando intereses matei isles en el pe-- 
rió-Iioo. I ejos de esto, me importa consigoar 
que con uno de mis h“ ruiaao8 y  im hijo coa- 
ser/om  8 de 40 I a-ciones de las antignas y 
hemos suscrito entre mi hermano Eduardo y 
yo lie la nueva emiaión 6*XD acciones; en una

i
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p*labr&, que entre mi citado hermano 7  70 
disponemos de más de mil acciones de El Im  • 
parcial.

No es extraño qne el Sr "Drgoiti invoque 
por su parte semejante falsedad, cnando haoe 
poco se ha permitido decir qne el acta de un 
imaginario Consejo dei 25 de mayo la firma­
ron D Eduardo Gasset y  Neyra y  D. R icar­
do Gasset. Esto es perfectamente falso. Y  
ahora pregunto yo: si en asunto donde tan 
fácilmente se comprueba la inexactitud de 
e-as aseveraciones (decir que se ha firmado 
lo une no lo está) no hay inconveniente en 
apelar a la falsedad, ¿qué valor puede otor­
garse a cualesquiera manifestaciones de ese 
señor?

Como la afirmación inexacta de las accio­
nes. y  el suoonerme en condiciones de hacer 
traición a los interesee sociales constituye 
para mí nna injuria, con fecha de hoy ' en la 
que tengo noticia de la carta del Sr. Urgoiti) 
otorgo poder al produrador >r. Lai^ema para 
qne entable inmediatamente la oportuna que­
rella criminal y  quede desvirtuada la  false­
dad a que acabo de referirme.

Con respecto al interés moral que pueda 
yo tener por la  vida y  prestigio de E l Impar- 
dal, con relación al que tenga el presidente 
de la Socüedad Papelera, creo que son ocio­
sas toda aueite^de manifestaciones.

Bastará recordar, por lo que a ese interés 
bacc referencia, que cuandu, por virtud de 
ciertos proyectos, intervino en la  dirección 
de E l Imparcial cou carácter amistoso el 
Sr. U rgoiti, se inició aquella campaña, ver­
daderamente revoliioionaria, que tanto alar­
mó a las gertes, hecha en nn periódico como 
E l Imparcial, campaña que uió origen a la 
ruptura de loa tratoe y  a la renuncia del 
provecto.

Por lo que concierne al aspecto legal de 
este asunto, debo decir a usted, para su 
tranquilidad, que el Sr. U rgoiti, que tantas 
audacias acredita, no lleva eí asunto, en 
modo alguno, a los Tribunales; por el con- 
trsrio, cuando yo veo que ostenta indebida­
mente el nombro de El Imparcial, le he 
souietido a una querella, que se encuentra en 
tramitación. Cuando, se me injuria como 
ahora, acudo a los Tribunales. Cuando se 
busca el modo de que se consignen en un 
Juzgado los fondos de E l Imparcial, los jue­
ces entienden y  resuelven que la consigna­
ción está mal hecbĉ .. Cuando se acude a un 
registro mercantil inscribiendo documentos 
unilaterales que el Sr. U rgoiti llevó a l dea 
pacho d-i un notario, mediante un recurso 
presen ado por mi, se suspenden loa efectos 
de lii inscripción.

£11 una palabra: donde quiera que hay un 
contacto con los jueces o las autoridades es 
reconocido mi derecho, y  uegado el preten­
dido del Sr. U rgoiti.

¿Qué quii ren decir estas audacias extra 
oficiales y  este huir de los Tribunales? A  su 
bucii juicio lo dejo.

Reiterando a usted mi gratitud por la con­
fianza en mí depositada, queda, con el mayor 
afe--to, de usted verdadero amigo, Nafac.l 
Gas et.y>

D Rafael Ge.sset me calumnia gravemente 
al afirmar que yo  he dicho que el acta de 25 
de mayo la  firmaren D Eduardo y  D. Ricar­
do Gasset No solamente co he dicho eso ja ­
más. sino que lie publicado el texto integro 
de esa acta en casi to los los diarios madrile­
ños. y eii ello se dice precisamente lo contra.’  
rio. Tampoco is  cierto qu- nosotros haya­
mos pedido que se coi.sigiien f-n un Juzgado 
los fundos de El Imparcial. No o-< cierto t  iin-

[lOC q u B s e  hayan lUnp adido los efectos de 
a iiisoripción ile nnestr-i e-.critnra Asi lo ha 

ped'do ü. Rafael Gasse'. a quien sin duda le 
parece que sus deseos debeu ser k y  inmedia- 
tamente piomulgada Para alirmar esto nos 
hemos tomado la niolei-tía de pasar por el 
Kegi.-'tro Mercan il.

Respecto a las - a-upañas de E l Imparcial, 
llan adas revi>:ucionarias por el Sr. Gasset, 
su limitaban, como cabe todo el que las levó, 
n : edil-, dentro de la Monarquía, aque.las 
medidas que asegura-'-ea la trauquili dad pú­
blica, dando sati facción a justísimas de­
mandas de renovación políticosocia!. Ade­
más. D Ricardo Casset aprobó siempre,como 
consejero de Redacción, toda aquella cam­
paña

Confirma en fu carta el Sr. Gasset que han 
vendido gran número de acciones, purs apa­
reciendo poseedores en la Juuta de 20 de 
mayo de 626 acciones, resulta que ahora, 
según confesión, poseen una» 400 de aquellas 
acciones, y  me consta que algunas de éstas 
han sido compra las después de la citads 
Junta

No hemos huido de los Tribunalee; acudi- 
m' B a ello- en d< tensa de nuestros intereses 
atropellados. de.-<pué.-< de ag tado el recurso de 
amigable composición que señalan los esca- 
lotcB dn la '•ocied.id Eí Imparcial.

Donde no me conv-ene acudir mientra» loa 
,Sres. Gasset no renuncien d - un moiio solem­
ne y  eficaz a las prerrogativns de su caráo- 
<er parlamentario, es a denunciarles crimi­
nalmente, pues no luchamos en ese terreno 
con armas iguales, p <rque una 1-y especial 
lea favorece hasta tanto que no se otorgue 
un suplicatorio, qne todos lo-, españoles sa­
bemos cuán difícil ea de conseguir en estos 
tiempos.

Después de lo que antecede, loe lectores

e; centrarán justificado el calificativo de mo- 
ntímento que ayer di a la  carta de D. Rafael 
Gdsset.

¿Se concibe que esa carta se eacriba tenien­
do plena conciencia de la responsabilidad en 
que se incurre?

Y  si se escribe, ¿no es ello prueba palpable 
de una psicología especial, según la cual todo 
se lo cree permitido an hombre que ha sido 
ministro de la Corona siete u ocho veces?

¿No es significativo que contra una per­
sona do cuya honorabilidad da testimonio 
nna vida de trabajo de veinticinco años, des 
arrollada en pleno contacto con todo cnanto 
vale en Hispana, ae dige ¡o qne Gasset dice en 
esa carta?

¿Será preciso, españoles, qne todos seamos 
diputados para tener ig ia les armas e iguales 
defensas en las luchas de la vida, o será in­
dispensable, para v iv ir  con tranquilidad, emi­
grar de Espafta?-N  M. Urgoiti.»

“La Monarquía,, en San Sebastián.

A C T U A L ID A D  P E R M A N E N T E

La Prensa inglesa elog ia 
a nuestro Sobeiano.

V propósito del aonerdo del Gabinete ale­
mán concediendo a España el que los snbma- 
rinos respeten a los barcos-hospitales, escri­
ben los periódicos ingle.-es, una vez más, en 
elogio de S. M. el Rey Don Alfonso X I I I ;

«Tenemos motivos para creer qne la noti­
cia publicada por la Prensa de Madrid es 
exactísima, aunque hasta ahora no se baya 
llegado a un acuerdo formalmente ratificado.

>La indicación de poner oficiales a bordo 
de los barcos-hospitales, para asegurar que 
est is buques no ne emplean en otro uso que 
el legítimo que tienen, ha partido del Rey 
Don Alfonso y  de su Gobierno.

»En ea'a cnestión de seg.iridad de los bar- 
ccg-hospitalea el R ev dq España y  sus mini-i- 
tros han dado pruebas, una vez más, del de­
seo que les anima de que impere siempre el 
respeto a la  bnmanrdad.

• K1 mundo c iv iliz ido  debe a Don Alfon 
80 X I I I  y  a sus ministros la  más profunda 
gratitud.

>Dae repetidísimas veces que el Gobierno 
español interviuo para aminorar los horro­
res de la guerra demostraron cnán fieles ob 
servantes son los españoles de les Convenios 
de Ginebra y  El Haya, que justa interpreta-  ̂
cióii dan a estos textos y  qué desvelo se to­
man por su cumplimiento

»N o debe creerse, sin embargo, que la 
aceptación por Inglaterra y  los aliados del 
acuerdo hecho piibíico por la Prensa madri 
leña signifique la admisión por éstos de las 
aciiHaciones lanzadas por el Gobierno alemán 
contra la «Enteute», respecto del empleo de 
nsvíoB-hospilalee para el transporte de mu- 
nicionea o tropas,

«Estas acusaciones alemanas, que tienden 
só'o a excusar k s  biindimientOB de rarios 
buques hospitales aliados, no son cjertas, co­
sí ' lo ha dema-itrado r l Almirantazgo ingle-, 
qne en más de una o-asión afirmó, en térmi­
nos categóricos, que ningún barco hospital 
son los signos distintivos y  registrado como 
tal, había sido empleado eu otros fines qne 
aquellos a que estaba d stinado.a

P á e z  J a r a m í l l o .
El miércoles fn ikció tti Málaga el general 

de brigada D. Federico Páez Jaramillo, que 
gozalia justo renombre por s a comliciones 
militare* y  como escritor.

Eu I uba, eu aquel me iiorable período de 
IW.ú a 1S99, se deaticó vigorosamente lapvr- 
B> ualidad m ilitar de Páez Jaramíllo y  su 
modo de ser. Cou derroclies de valor e iuteli- 
g e n c »  alcanzó en ibíU <1 ompleo de teniente 
coronel y  nn prestigio in.lir.c-rtible. afirmado 
todavía má- nanJa do el batallón caza­
dores de Colón, cuya liamlura «upo hacer res­
petar en días difíciles i-ii la uiisiua Habana, 
cuando casi llegaba a su término la repatría 
ción de nuestro Ejército,

Los sucesos de los dias l> y  7 de diciembre 
de I69d pusieron bien de reheve su carácter 
y  amor a la enseña patria, acaso por la mis- 
n a admiración que produjeron en los ene­
m igo- de España eviiaron otros incidentes, 
a los que fácilmente se prestaba aquella si 
t -ación.

Volvía a la Península Páez Jaramillo como 
todrsicon el alma destrozada; su tempera- 
mi uto-ie soldado DO se conformaba con el 
calificativo de vencido... sin combatir, y  con 
i-u saludo al general W eyler ea telegrama 
que se hizo famoso, exteriorizó su sentir.

De coronel ya  fué a A frica, y  un principio 
de colapso y  de asfixia, producido por el 
enorme calor de sqaei sol fuñiente, sirvió 
para que la envidia le envolviera en sus re­
des y  su alma nobie sufriera terrible desen-
i-anto. Y  a A frica  volvió dispuesto a hacerse 
inatav, y  allí, en reñido combate y  grave­
mente herido, ascendió a general el 19 de 
mayo de 19 ¡2

íu v o  Páez Jaramillo Irea características; 
como hombre y  jefe, la  bondad; como solda­
do, el valor, y  como español, el más exaltado 
patriotismo,

¡Descanse en paz!

i l i r i o n i i”  en el Gían Casino.
Uno de lo s  conciertos más agradables, 

que hemos o íd o  en lo  que va de tempo- 
rada es, sin duda, e l que hace p ocos  
dias d ió una artista  extraord inaria , la  
señorita P i la r  Bayona. La  prensa, la  
critica  y  también referencias partlca la - 
le s  nos habían inform ado acerca de 
esta g en til zaragozana y  de su a rte  ma- 
rao llluso de p ianista  • Yo no había te ­
nido ocasión de escucharla hasta ahora  
y  te  aseguro, M arta  R osario , que me 
prod u jo  insuperable im presión de a g ra ­
do, una g ra n  em oción artística. Un pú-

le, de Granados. D e  nuevo fué cariñosa­
mente aplaudida. La obsequiaron con  
flo res. E l éx ito  obtenido pudo de ja r de  
aeras contenta a  la  admirable artista- 

E l dom ingo hubo, com o de costum bre, 
baile  de niños, y  fu é  uno de lo s  más ani­
mados de la  temporada. Tras e l ba ile  se 
aerificó la  tóm bola, recibiendo cada niño 
su Juguete. E stos  bailes in fantiles de 
lo s  ju eces  y  lo s  aom ingos encantan a 
pequeños y  a grandes. Tiene un encanto 
p a rticu la r e l ver a tanta p a re jita  que a 
¿os acordes de los  onesteps y  tw o steps 
del sexteto que ameniza lo s  bailes de 
lo s  niños, danzan en la  sala de fiestas 
m ientras la.s fam ilias , la  p lana  mayor.

parque de Hlderdíeder.

b iico  se teao. e l que suele haber en esta 
clasr' de solemnidades, llenaba la  sala. 
L a  co lon ia  aragonesa había acudido a 
aplaudir la  hermosa la b or de la  señori 
tí! 1‘i ia r  Bayona.

Comenzó e l concierto con  Las bodas de 
F ija ro , de M oza it, que la  orquesta de 
A '.ó s  ejecutó con su habitual maestría, 
y a continuación apareció la  señorita  
B¿:;:on” . que to c ó  m agistralm ente e l 
Concierto en «la  menor», de G rieg. Posee  
es\! gran  artista  ana jasteza de expre- 
sió.i y  un mecanismo oerdaderamente 
ad ::irables. Fné calurosamente aplau­
dida.

En la  segunda parte  del concierto  
0Í.7J05 Los  encantos dei V iernes Santo, 
del tercer acto de Parsifal, y  tras esta 
página grandiosa reapareció P i la r  Ba­
yona, interpretando e l Scherzo, de B iu - 
hams, un Nocturno, de Chopin y  El Pele-

coníernpla con entusiasmo e l encanta­
d o r espectáculo. Para la s  fam ilias  ve­
raneantes no hay raaa  tan de lic ioso  
corno estas fiestas infantiles.

¡■̂ or la  noche, luego del paseo en la  
terraza, donde com o siem pre destacaba 
lo  más escogido de la  turbam ulta e le ­
gante, hubo concierto  nocturno p o r  la  
orquesta de l notable Larrocha , y  des­
pués se verificó  e l ba ile  con co tillón . 
Este tuvo esa b rillan tez acostumbrada 
en la s  fiestas de sociedad del G ran  
Casino, y  aun te  d iré que más. La  sata 
ofrecía  un aspecto suntuoso. Bellísim as  
damas, espléndidos tocados ba jo la  des 
lambrante m agia de las luces... A '  fina l 

'd e l baile, las pa tetas fu eron  obsequia­
das con los  m agníficos rega los que pa ra  
ta les elegantes fiestas e lig e  e l Casino. 
S i en todo momento m erece la  d irec  
ción de este admirable establecim iento

ra®s=s-

la hora predilecta Sr la playa.
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de recreo  e l e log io  más oioo p o r  la  cr- 
ganicaclón  de sus festivales, hay que 
cons igna r un aplauso aparte p o r  e l 
co tilló n  de l domingo.

Las  regatas están animadísimas. E l 
dom ingo también se celebró la  segunda 
prueba  para  la  copa donada p o r  e l 
marqués de Mohernando; fué uua de las 
regatas más bonitas.

San Sebastián continúa rebosando de 
g en te , siem pre risueño y respondien­
do siem pre a todas las exigencias del

buen gusto  de su s  bañistas y vera­
neantes.

L es  teatros, llenos. En e l V ictoria  
Eugenia  debutó con g ra n  éxito la  com -
4 I s 1111111 ■‘■ri I t'iiiJii 111 n  I l'l' f' l'l r 1111 i 'i i"i 'i i' i 6

i. i;iiM IÍ\TE V SAIZAli i

I M U E B L E S I
r  — —  I

I  Camas y  cunas doradas. :

:  Aparatos eléctricos.;

; Coches para niños. : 

: Frigoríficos. :

: SAN S E B A S T IA N  :

pañia de M artínez S ierra . La'^Barcena 
se presentó con  \ká\(ís, juventud!, deli­
c iosa  com edia ita liana. Tratándose de 
S ie rra  y  de la  Bárcena es seguro que 
harán una brillantísim a campaña p ro ­
porcionándonos buenas vetadas.

Y  nada más p o r  hoy. Con un abrazo, 
hasta que vuelva a co g e r la  pluma.

Jduríchu.

P R O V E E D O R E S  E F E C T I V O S

Avenida*de'la Libertad, 14. i
j  I  I  I  1 1 'I  1 I  i . i . i . 1 1 M i i i< K I  t i  I  I  r  l ' l  1 I  r  l ' l  r 1 II I  I  I  fr i ' i  i  i  11  ii iu . i i  i'Hhii i  i . i  <i i  i  i  i  i i  i  i  i  m  6 i  i 'J i  h í  t  i  i  *  i  i  * *'

MCIUMr*

GRAN ^lOTEL DE LA  P A Z

D I R E C T O R ;

J  . O  T  E  Y  Z  A
antiguo encargado del H. Ezcurra.

.................

G R A N  H 0 T E L  E Z e U R R A
SAN SEBASTIAN

Situado en el paseo de 

la Zurrióla, con delicio­

sas v is ta s  d e l Monte 

Ulía. Hotel d e  primer 

orden, con cocina esme­

radísima y  con las gran­

des reformas qu e  han 

efectuado en estos últi 

mos años, ha quedado 

convertido el Hotel Ez-

n 11 11 'I-I M  "rti 1*1 M  iixi»!*

:  D E  L A  R E A L  C A S A  -

! CASA DELBOS |
:  S IN  R I V A L  E N  C L A S E  :

;  L ega cp i, 4  y 6 .--SA N  S E B A S T I& N  :

;  SU CURSALES: :

:  San M arc ia l, 4 0 ; N a rr íca , 3 5 ; I

• Iñ igo , 4, y M ira cru z, 8 .  |

;  R en ovac ión  constante de quesos z 
I  y  mantequillas- :

;  A rtícu los  de rég im en . ;

:  E specia lidad  en tés. i

i  Ú n ica casa que p ro v e e  al Pa lac io  1 
!  Real durante la  jom ad a  veran iega . =

curra en uno de los me­

jores de la ciudad. Sus 

precios, muy moderados, 

y  a pesar de grandes p e ­

didos de habitaciones de 

este año son los mismos 

de siempre. Dormitorios 

con cuarto de baño. As 

censor. Garage.

d e l <«r)in H o t « l  B ic c a m .

P R O P IE T A R IA S

HIJAS DE EZCÜRRA

PfDfltaiiis ce  las  Carreras ee San s e l a s i  ¡íd ee  M -
< < M E E T I N G „  R E A L  A N U A L  

BAJO £ L  PATRONATO DE S. M . EL REY D. ALFONSO XIII
T ' C r X - I O - O C ' T X T B I ^ : ^ :

Luaes 13 de agosto. • Prem io Rober T h e  D evil (a 

reclaoiar], 15.300 franco; de premios,

Viernes 17 de agosto.—Prem io .Winting (.and icap»;, 

I6.&00 francos de premios.

Lunes 20 do agosto.— Prem io Clamarf, 15.500 fran­

cos de premios.

Jueves 23 de agosto,—Prem io Arreau, 15.000 tran­

cos francos de fremios.

Lunes 27 de agosto.— Prem io Cheri, 16.000 francos 

de premios.

Jueves 30 de agosto-—Prem io Spearmint («hand i­

cap-}, U.iOO francos de premios.

Lunes 3 de septiembre.— Prem io As d ’ A tou t(-han - 
d icap-i, 15 UOU francos de premios.

Fidelio  (-bandi-

Leger de San 

Berlingot C-han-

Jueves 6 de septiem bre.— 
cap- dob le), U.5Ú0 francos de 

Dom ingo O de septiembre. — Le 
.Sebastián, 30.000 francos de 

Martes 11 de septiembre. — 
dicap- flm ltad j), 16.000 francos de premios, 

j .  Jueves 13 de septiembre —Prem io M adcle ine (nur- 

sery .bandicap-), iS.OOU franco r de premios.

D om ingo 16 de sep tiem bre.— La Copa de Oro del 
Rey de Espaiia, 70.CKJD francos da premios.

M artes 18 de septiem bre.— Prem io Tete  de Liootte, 
>5.000francos de premios.

Jueves 20 de septie.nhre. - Prem io Barbasson (  han­
dicap .), 21,000francas de premios.

Dtrraingo 23 de septiembre. —  El Omnium de San 
S ebastián ,29.000francos de premios,

.Martes 25 de sepiem bre. -P r e m io  Bálsamo (nurse- 

ry .n and icap '), 13.500 francos de premios.

Jueves 27 de septiem bre. — IT em io  M ountaln Chlet 
■handicap», 23.000 francos de prem ios.

Dom ingo 30 de septiem bre.— Oran Prem io de O to­

ño, 36.000 francos de premios.

Martes 2 de octubre. — Prem io Spesboutg, 17 (MO 

*rancus de premios.

Jueves 4 d e octubre. -  Prem io Corrían (<bandlcap. 

libre,, 21 -OiXJ francos de premios.

Dom ingo 7 de octubre. —  Ei Cesarw lich español 

(  handicap») lll.CXXl francos de prem ios.

M artes 9 d e octubre. — Prem io Milanese (•handi­
cap- lim itado), 19.000 trances de premios.

Jueves 11 de octubre. -  Prem io M arrón fa  recla­

m ar), 17.000 francos de premios. ^

Dom ingo 14 de oclubre. — Criterium  final, 22.500 
^ancos de prem ios.

MARTIN Y H Y CASLA
P R IM E R A .  C A S A  E N  P R O D U C T O S  A L IM E N T IC IO S

tmsa

Completo ssdido en vinos y ücoreo de ias primeras marcas.

i;gP£€ IA it .m A 0  m AUlMElgTOg PK  R É G M E fl

C A S A C E N T A L .  1 U r b ip * a  6
Id iáquez, 2, P la za  de Guipúzcoa, 15. SUCUifSALES............... < ’  '

T e le fo n o  n ú m . 3 » .  (  M Í P a C r U Z ,  4 .

D ep ós ito  d e  los vinos finos d e  R io ja  d e  FE D E R IC O  P A T E R N IN A

S e rv ic io  ráp ido a  dom icilio .

S A N  S E B A S T I A N

La Villa de Bruselas

LA CASA M ÁS SURTIDA EN GASAS,

TULES, C INTAS Y NOVEDADES

GUANTES, M EDIAS, VELOS Y A R TÍ­

CULOS PARA LASOREí^

V is ta  C om edor d e l G ra&  M o t«I E^eTirra. T in ta  d e  la  untrada d e l O ran  H o t « l  B fion rr ».

^  Avenida de la Libertad, 38. = = SAN SEBASTIAN ir ? -
i S
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u i r n m m m ,  ^ ',ni i*,,4U I I m i l j i
' M ' W

/

l i  Unión y el Fénix Español.
CO M PAÑÍA D E .S E G U JS  REUNtOOS 

C a p i t a l  s o c i a l :  1 2 . 0 0 0 . 0 0 0  p e s e t a s  e f e c t i v a s .

C O M P L E T A M E N T E  D E S E M B O L S A L O  '

(g toú; las praviacías di fspaíia, Fraacia, Potlaaal j Marmacas.
52 a S O S  d e  E X IS T E N C IA }  — 7 -

S E G JR O S  sobre L A  VIDA.— SEGUROS contra IN O E N D IO S .-S E 8 JR 0 S  DE VALO R ES .

SEGUROS] contra a c c i d e n t e s ;

A lca lá , núm . 4 3 .—O fic inas: C a ba lle ro  de G racia , núm . 60.

«

P A P E L E R Í A  A L E M A N A

IMPRENTA, LITOGRAFIA, TIMBRADO EN RELIEVE
MATEni&L OE E s c r it o r io  p a r a  O f ic in a s  o e  Ba n c a  r  AoM iN isTRACiO ir 

M a t e r ia l  o e  D ib u j o  p a r a  in g e n ie r o s v  A R O u rre c ro s  
C A SA  P R Q V E E O O R A  D EL C O N G R E S O  OE L O S  O lP U T A O O S

- A

G U I L L E R / ^ O  K O E H L E R
E S P A R T E R O S .  1. ~  M A D R ID

T E X .^ J S 'C D U S ro  1 .8 3 '7  -  »T 5

SoGislad de Altos Hornos de V izcaja  
( B I L B A O )

Fábricas en B A 'R A C A b 'D O  Y  S E S T A O
Lingote al cok, de calidad superior, pai;a fundiciones 

y  hornos Martín Siemens.— Aceros  Beseraer y  Siemens- 
Martín, en las dimensiones usuales, para el comercio v 
Construcciones.—  Carriles Vignole, pesados y ligeros, 
para ferrocarriles, minas y otras industrias.— Carriles  
Phoenix ó Broca, para tranvías eléctiicos -  Viguería  
para toda clase de consinicoiones— Chapas gruesas v 
finas.— C on ^rucc ion es  de v igas  arm ada, para puen 
tes y edificios.— Fabricación  especial de hoja de (ata. 
Cubos y  baños galvanizados.— Lateriá para fábrn'us 
de conservas.— E nvases  de hoja de Lata paia diversas 
aplicaciones.

D IR IG IR  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C IA  A

A l t o s  Ho rnos  de V i z ca  ya  g:
B  I L  S  A  O  g.

MORATALIZ
C o r i L t r a l :  : S a . x Q . V L Í l l o ,  2 ^ .d :a « a .r ia . . ,

BEBED LAS NUEVAS Y 

YA CELEBRES AGUAS DE

Laxantes sm periudicar la asi- [ 
milación de ios alimentos Las 

mas radioactivas de España. 
Infalibles oara las enfermedades 

del cstoniaen. hi^yado y riñones.

\

F Ü N D A D H  E N  1 8 7 9
I f

fp
o .

eoo

s J V t M C O / ^

M A R C A s ü ;

O

i  \sm m x

V -

RIOJA CLARETE RIOJA BLANCO 

RIOJA 'SPUMOSO (Champán)

'

<sf

de España 0

%4 0

D I S T I N C I O N E S  

A m beres, 1 8 8 5 . . .  Do5 medaUas dc p la ta .

Barce lona , 1888. . M cda ila  dC OrO.

Londres, 1 8 8 9 . . . .  D lp lom a dc m críto  e x tra o rd in a rio . 

París, 1889............  M eda lla  ¿e Oro.

A m beres, 1894. . . G ran ?rÍX .

'

B ruse las, 1897 .. . j | to r$  ConCUrj. ( j .  a .  RocheU, D i- 
Burdeos, 1895. . . | re c to r.rM ie m b ro  de l Jarado.)

París, 1900. . . . . .  Gran ?rix.
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Un rasgo del S r. Urgoiti.

D. Jallo Moné&dez ha pab lica d o  m i  uuM tro  
querido colega Mundo Gráfico ua artíealo 
baoiendo público un nobilieimo rasgo del 
ilnatre gerente de La  Papelera, D.Niooláe 
Uaría de Urgoiti.

H oy, qua por cuestione* de público interés 
destaca como una aetaalidad interesante la 
personalidad de nnestro qnerido amigo, es de 
oportunidad, y  de merecida iastícia, recoger

hecho qne descubre el Sr, Menéndez y  lo 
haeemos con el mayor gueto, ann a trueque 
de herir la proverbial modestia del señor 
ü rra iti.

Dice el artionlista:
tSupe yo hace tiempo, por e l profesor de 

Instrucción Pública de Belchite, D. Joan 
Antonio Tena, que sn alumno, el niño de 
«oho afioe Franoisco Rabio, hijo de un guar­
da agujas, se distinguía por su seriedad y_su 
aplicación. Y  queriendo mejorar la «itnación 
dél estndioso eeoolar, me d iiig i a D. Níooláe 
IC. de ü rra lti exponiéndole el caso de Pran- 
siseo Rubio. En seguida el Sr. U rgo iti me 
■«•nteetó anunciándome qne estaba dispneato 
a costear loa estudios del niño. «L e  agradee-.- 
ré me diga—me escribió —cuál es el Colegio 

ode P a jre t Escolapios más próximo a esa lo- 
ealidad, y  si loa padres del chico no se opon- 
d iln  a que ingrese en el mismo en hijo para 
recibir en él una esmerada instruoción.» Y  
al pooo tiempo, Franoisco Rubio ingresaba 
en el Colegio de Esoolapios de Toloea, donde 
oorta actualmente, oongran aprovechamien­
to, los estudios del Bachillerato, costeados 
por el 8r. U rgoiti, de ouya ouenta corren 
también loe viajes, manutención, libros, m a­
n c ó la s ,  etc. >

UN IL U S T R E  D O C T O R  A R A G O N E S

Cl íion Sonotoilo de 
D. 6re$orlo Bondrasen.

Si tuviésemos que presentar el ejemplo de 
«m  médico moderno, entusiasta de su profe- 
món, devoto de su; enfermos, intelectual, cul­
to 7 austero, apelaríamos indudablemente a! 
Dr. Bandragen, de Zaragoza. Ee un hombre 
de talento, de cualidades afables y  qne todo, 
absolutamente lodo, lo sacrifica a su ideal, 
qne so ee otro qne la proíeeión.

E l Dr. Bandragen, merced a su propio es- 
-fnerzo y  a su constante trabajo, ha logrado 
•conquistarse una reputación firmemente ci­
mentada. En Zaragoza es popular y  conocí- 
díeima, y  en el mnndo científico no es igno 
rado. A  ta l extremo supo rodear su nombre 
-de prestigios profesionales.

£1 doctor Bandragen ea un luchador, un 
lun hombre designado para el triunfo. El 
temple de eu alma, su voluntad y  su entere­
za, cuslidadee son que le acompañan en todo 
momento y qne le hacen máe accesible y  fácil 
da victoria, Tiene fe en sí mismo, domina la 
profesión a qne se dedica, siente por ella fér­
vido entusiasmo, y  así no es extraño que a 
auactiÓD corresponda siempre el éxito más li- 
.sonjero. E l doot ir Bandragen es de los qne 
pertenecen a esa categoría de hombrea que 
consiguen cuanto quieren y  quieren cuanto 
puede ser glorioso para su nombre y  para 
su Patria.

En la actualidad, no contento con realizar 
eea intensa y  benemérita labor de la visita 
•diana, ha dado un paso qne implica un gran- 
-de y  notable mejorainieuto progresivo en la 
vida médica de Zaragoza. Arriesgado, audaz 
-en apariencia, pero seguro de sí mismo, ha 
emprendido una labor meritísima que ha de 
.«om bitr .le elogios so ya  ilustre uombre.

Ello es la instalación de un Sanatorio Qui­
rúrgico para cirugía general, y  en eepecial 
de las vías urinarias y  matriz, en un esplén­
dido chalet, situado en el número 25 del pa­
seo de Sagaata, de la noble y  heroica ciudad 
aragonesa. I.a empresa, por eus arrestos y 
por su finalidad, no puede meooe qne servir 
de elogio a sn iniciador, y  así como la pobla­
ción zaragozana en masa ee lo » tributa, asi 
también nosotros se loa rendimos, porqne 
ellos son premio obligado a todo progreso y 
a  todo esfuerzo noblemente dirigido.

Invitados por el doctor Bandragen, visita- 
mos su Sanatorio Quirú^ico y  quedamos en- 
mámente complacidos y  encantados al per­
catarnos de que llena todas las neeeeidadet

médicas modernas, principalmente en lo qne 
afecta a las operaciones de las vías nrinsriss 
y  m atriz , que requieren un eepeoialisimo 
cuidado por eu delicada ejeci'ción.

Está el Sanatorio del doctor Bandragen 
instalado en un sitio qne, ademáa de céntii- 
co, reúne excelentes condiciones bigiénicas y 
topográficas.

Rodea el Sanatorio nn precioso jardín y 
todas las habitaciones son amplias, muy ven- 
tiladaa y  están amuebladas con exquisito 
gusto. Estas se clasifioaa en tres categorías 
y  serán utilizadas por los enfermos sometidos 
a tratamiento.

L a  Bala de operaciones es magnífica y  en 
ella no falta el menor detalle; está instalada 
a la  moderna, y  e l instrumental de esteriliza­
ción responde a las últimas exigencias de la  
Cirugía. Contigua a eeta sala hay otra de 
coras y  recoaocimientos.

E l aspecto del Sanatorio del doctor Ban- 
dragen ee francamente agradable.

En él hallarán los enferaaos toda cla.-e 
de comodidades y  todo el oonfort apetecible.

Además de las condiciones higiénicas, ya 
«zpueetaa, se observan otras muy necesariss 
que afectan a  lo que podríamos llamar «re ­
glas esenciales de la higiene de la vivienda», 
qne el doctor Bandragen ha atendido con todo 
esmero.

En el Sanatorio, el sistema de oanalisación 
para las materias y  agnas de iavaboe, «ra- 
tere, etc., está oaloulado y  construido con el 
máximum de perfección y  garantía.

Tal es en síntesis muy reducida la obra lle­
vada a cabo por este entusiasta aragonés, que 
ha qnerido dotar a su país de un estableci­
miento moderno, ta l y  como lo demamdan las 
m ié estrechas exigencias de la vida actual.

«  •  «

Cate Sanatorio Quirúrgico qne acabamos 
de deaotibir someramente, ha sido abierto al 
público hace muy pocos días y , según reüejan 
loa órganos de opinión zaragozanos, viene a 
llenar una necesidad indiscutible en el des­
envolvimiento de la vida médica de Zaragoza.

Y  ciertamente así debe ser. Las oxigenciaa 
de la asepsia y  antisepsia de la cirugía mo­
derna, han hecho indispensablea esta clase 
de establecimientos como el Sanatorio Qui­
rúrgico del Dr. Bandragen. Por eso desde 
hoy cuenta Zaragoza, gracias a la voluntad 
firme de este ilustre médico, con une, mon­
tado a la altura de los mejores de España.

Orgulloso puede estar el Dr. Bandragen de 
su obra. Ella sobrevirá a su nombre, y  éste 
quedará esculpido en el corazón de la^ gene­
raciones venideras como ejemplo glorioso de 
benefactores que supieron laborar con fe y  
ser útiles a su patria y  a sus semejantes. El 
doctor Bandragen es acreedor a los aplausos 
férvidos de sus paisanos y  a la gratitud im­
perecedera por BU abnegación y  su altruismo.

F. .HRASUDttItS,

La huelga ferroviaria .
El ja fe  d e l G ob ierno .

E l presidente afirmó ayarqueno.se reír 
braría Consejo de ministros porque el Go­
bierno tenia adoptadas ya todas las niedída.-. 
necesarias para nacer frente al confitoto fe> 
rroviario.

— Estamos todo; preparados —dijo para 
ver en qué ténaiiiosse desarrollará la huelga.

El Gobierno ha re úbido de la Compañía 
toda clase de seguridades de que e l servicio 
de viajeros =o sufrirá perterbación alguna, y 
en cuanto al tráfico de mercacíaa, la  irregu 
laridad será escasa Para ello cuenta la em­
presa con la mayor parte del personal que no 
está asociado y, por tanto, no secunda este 
movimiento.

Han salido fuerzas dol (íjórcito a onstodisr 
los puentes, túneles, pasos a nivel y  otros 
lagares de peligro de la linea En este serví- 
vielo cooperará también la Guardia civil.

Eate es nuestro deber y  no faemoa de mos­
tramos remisos en cam pillo , así como todo 
aquello qne tienda a garantizar la  libertad 
del trabajo.

ftegoimos recibiendo cartas y  telegramas

de numerosos elementos ferroviarios, afir 
mando que no están diepnestos a abandonar 
sus pneeto*. Además, loe ferroviario* oatóli 
oos han pablieado na manifiesto en el qne 
exponen laa razones en que fundan sn abeten- 
cioa del presente movimiento.

Dijo el presidente qne el Gobierno había 
adoptado una serie de medidas y  que en su 
cajón tenia firmados los oorreapondientee de­
cretos para irlos publioando a medida qne lo 
requieran las cironnstanoias.

—El Gobierno no quiere qne la represión 
vaya más allá de la  actuación Je los ferro­
viarios.

E i jefe del Gobierno afirmó igaahnante qne 
oon los maquinirtas militares y  los de la A r ­
mada dispone de personal técnico bastante 
para qne no se interrumpa el tráfico.

Por la Dirección general de Correes y  Te- 
Iterafos se han adoptado las oportunas me­
didas a fin de qne no sufra retraso el servicio 
de las estafetas ambulantes.

N i el jefe del Gobierno ni el ministro do la 
Gobernación tenían noticia ayer tarde ha­
ber sido ^reaentadM por alguno» elementos 
ferroviarioa pertenecientes a Empresas dis 
tinta* a tas del Norte, nuevas notificaciones 
de huelga,

—Nada me han oomonioado los gobernado­
res civiles—decía el Sr. Sánchez ^ e r r a —en 
las últimas horas de la tarde; pero en todo 
caso el plazo no expiraría haata ocho días 
deepaés del aviso del paro.

H abla e l m in iatro d e  Fom en to .
E l vizconde de Eza hizo las siguientes de- 

claraoionee:
—L a  huelga ferroviaria ha entrado ya eu 

una jurisdicción ajena a  eate Uinisterio. 
Ahora correeponde actuar a los de Guerra y 
Gobernación. La función de este Centro está 
dedicada exclasivamente a la parte téonioa; 
esto es, a la  organización de los servicios 
ferroviarios con loa elementos de qne se d is­
pongan con objeto de evitar qne se paralice 
el tráfico.

Añadió el ministro qne todos los servicios 
hasta ahora están perfectamente montados, 
hasta el extremo de qne hoy podría salir le 
rápido dé la mañana y  el expreso de la  no­
che. E l servicio no se interrumpirá.

Entendía el ministro que en esta ocasión 
estaban equivocados los ferroviarios, toda 
vez que la Compañía había accedido a discu­
tir con ellos reconociéndoles la personslidad 
que tanto anhelaban y  que había constituido 
siempre el punto esencial de divergencia 
entre la Compañía y  el personal, hasta el 
extremo de qne la Compañía tenia designados 
tres representantes para qne se. entendiesen 
con otros tres de los obreros. Sí las negocia­
ciones se hubiesen entablado en esta forma, 
se hubiera podido llegar a na acuerdo armó­
nico y  se habría evitado la  huelga.

Además, no se mantendría la  hostilidad 
eterna qne se mantiene siempre entre las 
Empresas y  el personal.

Cuando se mostró la Compañía dispuesta 
a aceptar este Tribunal, que pudiéramos 
llamar arbitral, los obreros, que ya  habían 
presentado la carta anunciando el retiro de 
los oficios de huelga, abordaron un nuevo 
aspecto de la  cneitión: el tema de los despi­
dos y  de las correcciones impuestas por ta 
Compañía, y  ya  en ese punto, cuya resolu­
ción, conforme a  los reglamentos de la Com­
pañía, es función privativa de ésta, e. Go­
bierno no podía secundarlo; en e;a actitnd 
ni aprobar .-m conducta, porque se trataba de 
una cuestión de diaciplina qne ha de mante­
ner la Empresa únicamente.

H izo notar el vizconde de Eza que en esta 
cuestión de loe despido; ae había justificado 
la conducta de la Compañía por la forma en 
que ee planteó el conflicto de Valencia, en e, 
cual, sin declaración previa, el personal prol 
dnjo el grave trastorno que todos retordarán,

— E l Gobierno — añadió el vizconde de 
Eza — prefiere veinte huelgas a un acto de 
informalidad.

Yo no podia aceptar de los ob-eros la f  ór 
mala que ell s proponían, porque significaba 
tener pendiente siempre la amenaza de la 
huelga, y  había que despajar la situación.

Negó el ministro que él sea parcial en este 
oenfiioto y  qne se naya colocado al lado de 
los obreros Si ,e  atribnye esto a que be in­
tervenido cerca del Instituto oe Reforma* 
Sociales para que dicte resoluciones favora 
bles al personal, acepta la parcialidad; per» 
no en otro sencido.

En el orden eoouómico y  social, el Gobier­
no ha hecho lo qne ha podido; pero en el or­
den de disciplina, la Compañía es la  única 
antorizada para hacerlo.

£1 vizconde terminó sus declaraciones di 
oiendo que creía qne sería un gran peligro 
que la herida abierta se cerrase en falso.

En G obern ac ión .
E l ministrerio de la Gobernación se T¡ó 

anoche eononrridisimo.
Desde primera hora acudieron al despacho 

del Sr. Sánchez Guerra el presidente, casi 
todos los minisCros, altos funcionarios y  no 
pocos diputados y  senadores. Esto demuestra 
1*  «p ectae ión  que existía entre ei elemento 
oficial por conocer el rumbo que tomaba el 
oonfiicto ferroviario al iniciarse.

Mientras, el Sr. Sánchez Guerra celebraba 
conferencias con varice gobernadores y  
trensmitia insCrueciones a los jefes de la Di 
reoción general de Seguridad.

La  permanencia sel jefe del Gobierno en 
el ministerio ee prolongó hasta las primeras 
horas de la  madrugada.

A n á l^ a  actividad pudo observarse los 
minisbenoe de la Guerra y  Fomento. Ince­
santemente. a  partir de las ocho de la  noche, 
se multiplicaban las órdenes y  se remÚan 
informes telefónicos.

Esta actividad faé perdiendo en iatenri- 
dad después de las once de la noche.

Hubo ministro que en oorto espacio de 
tiempo eetuao dos veces en el ministerio de 
la Gobernación.

El S r. S á n ch *s  G iM rrn  
r e c ib e  a los  p er iod is ta s .

En las mimerae horas de la  madrugada el 
Sr. Sánchez Guerra recibió a los periodistas.

—Supongo—les dijo—qne tendrán ustedes 
información dire'.ta de lo sneedido *sta no­
che en la estación del Norte. Los trenes, a

Esrtir de las ocho, han salido con norma- 
dad.
Instantes después de la ealida del tren de 

dicha hora fueron detenidos dos guardafre­
nos por habsr hecho las señales reglamenta­
rias para la detención del convoy.

Fueron los propios empleados los que pro­
cedieron a la detención de loa referidos guat 
dafrenoB.

Casi simultáneamente eran lietenidos en 
la Mtaoión otros tres ferroviarios: uno, por 
haberle sorprendido fijando carteles excitan­
do a la huelga, y  loa dos restantes por inten­
to de coacción.

Después añadió el Sr. Sánchez Guerra;
— El Gobierno no ignora que por determi­

nados elementos ae están haciendo trabajos 
para qne secunden el movimiento huelguisti- 
eo los ferroviarios de la Compañía de íad r id  
a Zaragoza y  a Alicante.

Hasta el momento presente aólo ha pre­
sentado la notificación oficial de huelga la 
red catalana.

F a lso  rum or.
Un periodista preguntó al ministro si era 

cierto el rumor de que en Valladolid, por la 
tarde, a la salida ds loa talleres, habían ocu­
rrido colisiones entre ¡os partidarios de la 
huelga y  los contrarios a este movimiento.

—Precisa nente-respondió el Sr. Sánchez 
Guerra -  hace un momento he rt-cibido un te­
legrama del gobernador civil, en ei cual me 
dice que reina completa tranquilidad y  ios 
trenca han salido con hora normal.

El próx im o C on se jo .
Estos son los hechos haata ahora—con­

cluyó el ministro—. El lunes probablemente 
nos reuniremos en Consejo para estudiar el 
proceso del conflicto. La  jornada puede ein- 
tetizarse afirmando que mi impresión ee 
buena.

IH P R B N T A  DB P .  I- t  Ñ A  CRUZ ,F IZ A R S O  16.

T e lé fo n o  n ú m . I4>0i»

*  ' v y - - .  - DeV3
(Guipúzcoa.)

(¡mil 
l i e

F R E N T E  A L  M A R .  — G A R A G E  

Abierto desde I.** de Juiio a mediados de O c ti^ re .
en  paMlón s«p*r»do, m  alquíUnpara toda la temporadu p i e »  »muebUios^i*ra!famíUa*
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